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Las novelas de la España decimonónica tratan de muchos temas
relevantes sobre la gente y la sociedad de la época. Sin duda, uno de los
mayores temas del período tendrá que ver con los conflictos políticos entre los
liberales y los conservadores en el intento de ganar control sobre el gobierno y el
país. Dada esta lucha de control, se puede entender que el poder mismo sería el
motivo más importante de la representación literaria de la sociedad española del
siglo XIX. Son muchos los críticos que han estudiado las formas individuales del
poder pero pocos han consolidado todas esas formas en la entidad singular del
poder mismo. La realización de tal acumulación resultará en una revelación más
amplia de cómo se percibían los distintos grupos de los cuales constaba el
pueblo español y sus papeles dentro de los conflictos. Por eso, el propósito de
este ensayo es primeramente, identificar las varias manifestaciones del poder
que se ven en las novelas La Regenta de Leopoldo Alas Clarín y Doña Perfecta
de Benito Pérez Galdós, y en segundo lugar, analizar como estas
manifestaciones se representan en los distintos personajes de las novelas. La
manera en que los personajes representan el poder dentro de su sociedad
puede revelar mucho de cómo los dos famosos autores decimonónicos percibían
la sociedad en la cual vivían.
En primer lugar, hay que identificar las formas del poder que surgen en
las dos novelas y explorar el efecto que tal poder puede conllevar en los
personajes que lo emplean y en los que se hacen víctimas de este poder. Sin
duda, una de las formas más importantes y comunes del poder en las novelas
decimonónicas es el acto de un personaje al mirar al otro. Se ve que la visión
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sirve para desempeñar una gran cantidad de roles y, por lo tanto, ayuda a los
personajes a saciar cierta necesidad de formar un sentido de dominio sobre los
objetos de tal mirada. En primer lugar, muchas veces esta práctica se manifiesta
en voyerismo. Es común que los ciudadanos de Vetusta y Orbajosa se miren
uno al otro bajo los pretextos de la envidia, la lujuria y el orgullo. Particularmente
en La Regenta, cuando los personajes miran a un determinado objeto, son
capaces de satisfacer estos sentimientos y experimentarlos indirectamente a
través del objeto de su mirada. Según Robb, se ejercen tres tipos de poder a
través de este voyerismo: el sexual, el psicológico y el espiritual (91). Este crítico
mantiene que este tipo de mirada sólo es empleado por los personajes
masculinos. Sin embargo, las mujeres prueban ser capaces de cometer el
voyerismo de vez en cuando también. El caso más notable es el de Obdulia que
siente una sensación rara al mirar a Ana Ozores (McKinney 66). Por eso, se ve
que el voyerismo es una forma de mirada que sirve frecuentemente para saciar
las necesidades varias tanto de los personajes masculinos como los femeninos.
En segundo lugar, el uso de la mirada se extiende más allá de un acto de
voyerismo. También suele utilizarse con el intento de conseguir información
sobre ciertos personajes. Más que nada, esto resulta en el espionaje por parte
de los que buscan tal información que tal vez los objetos vigilados no quisieran
revelar. Además, este acto no tiene que ser ejecutado particularmente por el
individuo que quiere conseguir la información. Muchas veces los personajes que
más importancia tienen en que las novelas resuelven ejecutar su actividad
vigilante por medio de la contratación de espías. De este modo no importa tanto
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la localización del personaje que vigila porque recibe información y noticias
sobre el objeto de su vigilancia indirecta dondequiera que esté. Ésta es una
forma muy obvia de poder dado que a través del uso de espías la mirada
consigue un carácter omnipotente. Se representa como una forma de
“omnivisión todopoderoso” (Robb 95). Los espías sirven de ojos secundarios de
la persona que los contrata. Por eso, se aumenta considerablemente la
capacidad de mantener una vigilancia constante sobre su objeto. Esto conlleva
una exposición sin límites a las noticias de los alrededores, y muchos personajes
en ambos novelas la tienen por un recurso inapreciable.
En tercer lugar esta forma de alcanzar información por medio del
espionaje produce un impacto psicológico en el objeto de la mirada con la
intención de ejercer autoridad sobre esa persona. La sensación de ser mirado es
un elemento que aparece con frecuencia en las novelas decimonónicas. La
implicación que tal mirada sugiere es psicológica porque pone en cuestión la
sensación de seguridad y privacidad del individuo mirado; esto significa que
alguien no puede sentirse distendido ni actuar de una manera normal, lo cual
asegura la totalidad de control sobre la otra persona. Este tipo de miedo revela
mucho acerca de la sociedad y de la vida real porque parece que una gran
cantidad de personas sufren tales ansiedades. En muchos casos, Bonomi
mantiene que esta fobia no se basa tan sólo en que alguien pueda observar las
acciones de otro sino que además conlleva la revelación involuntaria de
pensamientos privados: “the most intimate feelings and thoughts become
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dangerously available to the others. In primitive societies this situation is
experienced as the danger of losing the soul” (169).
Para Martínez esta forma de aparecer como desnudo frente a los demás
se asemeja al concepto del panopticon, o sea un edificio de encarcelamiento
que consiste en un cuerpo circular en el cual se ubican todas las celdas
alrededor de una cavidad situada en el medio. En el centro de este hueco, se
construye una torre donde los guardias se sitúan. El diseño de tal estructura
hace que todas las celdas den a esta torre cuyas ventanas son opacas del
exterior. Por lo tanto los guardias son capaces de vigilar a todos los presos con
facilidad. “De este modo el poder y la disciplina que [el panopticon] conlleva
serán inseparables de la capacidad de ver” (31). Lo que Martínez no menciona
es que el control de esta facilidad no se basa solamente en la habilidad de vigilar
a los habitantes de las celdas sino que la disciplina se produce a través de la
sensación de ser mirado sin la capacidad de probarlo. Las ventanas opacas
impiden que los presos vean a los guardias. El verdadero poder de la facilidad
es el ser capaz de ver sin ser visto. De este modo, los presos pueden suponer
que los miran pero no pueden estar seguros y esa inseguridad es clave. Dada
esta sensación que alguien los mira, los presos serán menos propensos a tratar
de actuar en contra de las reglas porque siempre se pondrá en cuestión si los
guardias van a ver lo que hacen. Por lo tanto, la posibilidad rebelión se
menguaría considerablemente. Por eso, la estructura del panopticon cumple con
el objetivo de mantener las reglas de comportamiento al poner en práctica el
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concepto filosófico de la mirada que causa ansiedad en los seres humanos
como se observa en los personajes de las novelas en estudio.
Todas las miradas desde ahora han sido ejemplos de miradas unilaterales
que sólo requieren la participación de una persona que mira a otra. Según
Richmond, esto no es un acto social ni comunicativo sino un acto que separa a
los personajes de uno y otro en el sentido de que sólo una persona puede
alcanzar una sensación de superioridad no compartida (4). Sin embargo, existen
algunos ejemplos de una mirada bilateral la cual se produce cuando las miradas
de dos personas se juntan o se encuentran. A diferencia de la mirada unilateral,
la forma bilateral es un fenómeno que suele unir a los personajes permitiendo a
ambos disfrutar de las ventajas de este acto de observar. La forma más común
de este poder que se ve en las novelas es la capacidad de comunicarse sin
palabras. Los beneficios de este tipo de comunicación son numerosos. Prueba
ser más útil en situaciones que no permiten el uso de comunicación verbal
(Robb 95). Por ejemplo, si el mensaje que una persona quiere transmitir es algo
privado, el uso de la mirada permite que esa persona lo comunique a otra sin
que sea oído por otras personas. Esto también sirve en las culturas en las
cuales ciertos mensajes se considerarían un tabú. Por lo tanto, se puede ver
cómo tal forma de comunicación puede conllevar varias posibilidades. Esto
aparecerá con frecuencia al analizar en ambas novelas.
Otra manifestación del poder que prueba ser de muchísima importancia
dentro de las novelas es la verbal. Esta forma de comunicación es tan profunda
que la puede notar en la mayoría de los acontecimientos que ocurren en la vida
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de los personajes y el punto culminante de su historia es dado a conocer a
través de lo dicen que ellos y los otros a su alrededor. Parecería haber dos
formas de comunicación que se revelan en las novelas. La primera forma tiene
que ver con el transmitir de los valores y creencias de un personaje a otras
personas. Esta es una forma del poder muy impresionante porque conlleva la
posibilidad de controlar a aquéllos que son el objeto de la comunicación.
Más que nada, este poder se manifiesta en las representaciones de la
Iglesia. No se puede cuestionar que en el siglo XVIII en España la Iglesia había
disfrutado de muchos privilegios y un estado autoritario casi sin límites dentro de
la sociedad. Un motivo bastante común es que los monólogos largos
ininterrumpidos suelen relevar la importancia y la autoridad de la persona que
los pronuncia. En el caso de la Iglesia, es el púlpito que simboliza este tipo de
autoridad (Fernández 269). Esta especie de plataforma de acceso a través de
una pequeña escalera circular se dirige al pueblo para fomentar las doctrinas
católicas y como resultado, enseñarles la manera de conducir sus vidas que la
Iglesia propone ser la correcta. Es de esta manera que los oficiales de la Iglesia,
en particular los sacerdotes, logran controlar hasta cierto grado a los miembros
de la comunidad o por lo menos a los que suelen asistir a la misa. Otra
característica interesante del púlpito es la altura en la cual se ubica en relación
con los oyentes. Es verdad que en el siglo XIX todavía no se utilizaban
micrófonos para amplificar la voz del sacerdote, y por eso era necesario que
estuviera ubicado en un punto desde el cual todos los oyentes pudieran
escucharlo. Sin embargo, no se puede negar que esa posición da la impresión
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de la superioridad del clérigo sobre la gente común de la congregación como ha
ocurrido desde la época medieval. Más aún, esta muestra de superioridad
acierta aún más el derecho del clero a dictar la antigua fe al pueblo.
Otra herramienta utilizada por la Iglesia para controlar es el confesionario.
Esto representa también un símbolo del poder y la superioridad eclesiástica
(Fernández 269). No sólo sirve como un gran modo de transmitir los valores
católicos e imponerlos a la sociedad sino que también funciona como una
práctica habitual de humildad. En la fe católica, todos los observadores
religiosos están obligados a confesarse así para ser capaces de alcanzar perdón
divino por sus pecados. Una sesión típica en el confesionario consiste en que la
persona primeramente se arrodilla y a través de una pequeña ventana confiesa
al sacerdote lo que cree ser sus pecados. El sacerdote luego le da sus consejos
para que pueda obtener la absolución por lo que ha cometido. Este consejo
típicamente conlleva el rezar repetidamente oraciones con el Rosario. De este
modo, la Iglesia mantiene su control sobre la población y su comportamiento.
Puede seguramente haber aspectos psicológicos que se conllevan en esta
práctica. Por ejemplo, es el deber de la persona llegar al confesionario y aceptar
que no es una persona perfecta y que no tiene la capacidad de no pecar.
Entonces, esa persona acepta que no puede vivir ni salvarse sin la ayuda de la
Iglesia. Ese acto de repetición con el Rosario también puede contribuir al efecto
dogmático por el hecho de que se arraiga el hábito de la oración; de este modo
tal vez no surja tan frecuentemente la necesidad de confesarse. De este modo,
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el púlpito y el confesionario son dos objetos que representan el poder didáctico
de la Iglesia en la España decimonónica.
Además de la didáctica, hay una segunda forma de comunicación verbal
que las novelas presentan y que también representa una forma de poder en
relación a todos los personajes implicados. Este poder se ejerce por el chisme
de los ciudadanos de la comunidad. Se ve que esta forma popular de
comunicación es capaz también de controlar el comportamiento de la gente
dado que tiene que ver con la ansiedad de clase social que llevaba la gente en
el siglo XIX (Tsuchiya 391). La manera en que alguien se ve a los ojos de la
comunidad a menudo tiene un efecto directo sobre su situación económica y de
influencia dentro de la sociedad. Por eso, los personajes en las novelas, como la
gente de hoy, se hallan preocupados por el chisme que corre a través de la
comunidad y la opinión que llevan sus vecinos de ellos mismos y los demás. Por
lo tanto, este fenómeno le obliga a la gente a condicionar la manera en que
normalmente se comporta. Se ve también que el chisme no sólo trae
consecuencias para las personas que suelen ser los objetos de charla sino que
los individuos chismosos pueden sacar un sentido del poder y la autoridad
cuando hablan de otras personas a sus espaldas. Incluso se utiliza el chisme
aún más maliciosamente con el intento distinto de menguar el poder y la
influencia social de la cierta persona que va a sufrir los efectos de las
murmuraciones públicas. "Gossip comes to represent a fantasy of domination
over another who is absent, particularly over those who wield power. Motivated
by social anxiety about their own standing, the object is to bring down the
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powerful to their own level” (Tsuchiya 402). Sin embargo, a diferencia del habla
didáctica, nadie posee una hegemonía sobre este tipo de poder dado que todo el
mundo es capaz de chismear y fabricar secretos que puedan dañar a cualquier
otro. Entonces, se ve que alguien puede sacar beneficios del acto de chismear
un día y el próximo, ese mismo individuo puede llegar a ser víctima de tal acto.
“To be talked about is a double-edged sword: it can either solidify the reputation
of those who occupy positions of power or it can damage their reputation and
their social standing” (Tsuchiya 401). Aunque todo el mundo participa del
chismear, el acto en sí es como una fuerza natural imprevisible que queda fuera
del control del individuo. En ambas novelas, se verá como los personajes viven,
se aprovechan y sufren por la influencia del chisme dentro de su sociedad.
La última manifestación del poder en las novelas y quizás la más obvia
pertenecería a la fuerza física. Esto puede ser la forma más potente porque
conlleva la habilidad de imponer los valores y creencias propios a otros a la
fuerza. De todas las formas del poder, ésta es la única que normalmente no se
puede asociar con los personajes femeninos. Más que nada lo físico se asocia
con la masculinidad y la hombría. En extensión, todo lo que se ve como menos
fuerte y potente se considera femenino hasta cierto grado. Este poder conlleva
un aspecto psicológico también porque dado que los que son físicamente fuertes
poseen una habilidad clave para imponer su influencia a la fuerza, y aquéllos de
una fortaleza inferior se sienten obligados a sentir un tipo de inseguridad ante los
otros y la posibilidad de violencia. Entonces, el poder físico tiene una importancia
clave en la España del siglo XIX por todo el conflicto político que experimentaba
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la gente y que muchas veces se resolvía con actos de guerra y otras formas de
violencia. Por eso, este tipo de poder se manifiesta en todas las formas que
implica la fuerza física como los soldados, las milicias y el ejército real. También
se ve en personajes simplemente que poseen una estructura corporal
extraordinariamente poderosa. Aunque esta fuerza pueda inspirar intimidación
se ve en muchas ocasiones que el aspecto físico es también la causa de mucho
respeto y veneración dentro de la sociedad. Por eso, los personajes de una
fuerza física se ven con un tipo de admiración. Más aún, esta forma del poder va
estar en conflicto con la Iglesia. Mientras que la fuerza física normalmente se
asocia con la hombría, el poder de la Iglesia casi se puede considerar fuerza
femenina. Aunque el clero posee tanta influencia dentro de la sociedad, los
clérigos a menudo no presentan las características físicas asociadas con lo
masculino. Esto se debe principalmente al hecho de que los curas lleven las
sotanas, las cuales pueden ser asociadas con faldas. Por ese detalle visual y
porque el cura no puede participar en actos de violencia, éste más que nada se
ve como un personaje femenino y por lo tanto no puede poseer el tipo de poder
y respeto que normalmente se asocia con los hombres. Se verá que estas
formas del poder van a chocar muchas veces con la forma del poder de la
Iglesia dentro de las dos novelas.
Ya que se reveló una amplia vista de los tipos del poder que se ve en las
novelas en estudio, hay que explorar cómo todas esas manifestaciones
aparecen en los distintos tipos de personajes para comprender a qué grupo
social cada personaje representa. En La Regenta, ningún personaje reúne
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tantas formas de poder como don Fermín de Pas, el Magistral de la catedral. Es
un personaje que posee tantas formas de poder que casi cada acto que él ejerce
es una declaración audaz del control que tiene y desea emplear sobre el pueblo
vetustense entero. Desde el principio de la novela, se revela como es el carácter
del magistral y cuánto desea progresar en su carrera y amplificar su influencia y
control. Se menciona que su pasatiempo favorito siempre ha sido subir
montañas y alturas. Este acto de alcanzar la altura físicamente es análogo al
progreso vertical de su carrera y sus esfuerzos para lograr el puesto más alto
posible. La mayor característica de Fermín es la ambición que experimenta por
el deseo infinito de alcanzar más poder. Por lo tanto, el goce que siente no tiene
tanto que ver con la actividad física como con la asociación con su carrera y el
poder que saca de la experiencia. Martinez también considera este acto clave en
el personaje de don Fermín diciendo que “Subir es para el Magistral fuente de un
extraño placer” (33). Desde el inicio de la novela se hace tan aparente la
naturaleza ambiciosa de don Fermín que una gran parte de la obra está
dedicada a analizar este aspecto del personaje.
De todas las formas de poder que emplea el Magistral, quizás la más
notable y obvia sea su capacidad aguda de mirar y ser completamente
consciente de todos los acontecimientos a su alrededor. Por cierto, él es el
personaje quien más utiliza su mirada en toda la novela. Para realizar este acto
de dominio sobre lo que esconde detrás de su mirada, el Magistral es propenso
a utilizar objetos que amplifican sumamente este efecto. En primer lugar, hay
que considerar la torre de la catedral en cuya cima don Fermín suele situarse
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para mirar hacia abajo y a la distancia. La torre, por lo tanto, llega a ser un
símbolo de mucha importancia y poder. El mero hecho de que suba y mire
desde lo alto sirve para comunicar implícitamente su superioridad sobre el
pueblo vetustense el cual queda preso debajo de su mirada. En ese sentido, la
altura de la torre es sinónima del poder dado que todas las personas que la
suben experimentan tal sentimiento. Incluso el monaguillo al darse cuenta de
este sentimiento exclama “¡Qué ha de poder!” (Alas 167). También, el tamaño y
la forma de la torre tienen mucho que transmitir. Es obviamente un falo, el
símbolo tradicional del poder. Esto llega a ser un importante motivo
representativo de don Fermín y su carácter. Dado que él es una representación
obvia de la Iglesia dentro de la novela, la torre que es el símbolo del poder
eclesiástico se vuelve “una extensión de don Fermín mismo” (Robb 94) y la
utiliza con frecuencia dentro de los acontecimientos de la novela.
Otra herramienta que utiliza don Fermín para realizar su necesidad de
mirar es su catalejo. Esto también es una imagen fálica que se asocia con el
acto de mirar, pues conlleva una correspondencia al largo del aparato y la
capacidad de mirar. Entonces, esa herramienta permite que Fermín se
transforme en un observador omnipotente. Esto se ve particularmente claro
cuando Ana llega a ser el punto de mira del Magistral. Éste usa todos los
recursos que tiene para ser consciente de todas las acciones que comete ella en
el intento de controlarla y asegurarse de que ella está siguiendo su consejo.
Dado que la acción de controlar y manipular al pueblo satisface una necesidad
sexual en el caso del Magistral, parece muy adecuado que tal acto se realice
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con una imagen fálica (tsuchiya 393). Por eso, el catalejo se convierte en el
símbolo más provocativo del poder cuando éste se traduce en vigilar del
Magistral.
Como se ve, mientras progresan los acontecimientos de la novela, este
acto en efecto cumple todos los propósitos del magistral ayudándole a controlar
a la Regenta (Martinez 36). Cuando don Fermín se da cuenta de que Ana no ha
sido tan leal y obediente como lo que él esperaba, él aprovecha la oportunidad
para hacerle un reproche durante una de las sesiones de confesión. Como
resultado de eso, Ana por fin siente el efecto represivo de la mirada del Magistral
dado que ella ya no puede ir a todos lados y hacer lo que quiera. Desde ese
momento Ana siente constantemente los ojos de don Fermín encima de ella y
por lo tanto, una falta profunda de libertad personal. Como resultado de eso, la
relación entre Ana y don Fermín empieza a evolucionar y crecer. Ana Ozores, ya
consciente de ser observada, empieza a condicionar su comportamiento para
que don Fermín no vea algo que le disguste. Don Fermín se aprovecha mucho
de ese acontecimiento porque ahora él ve que no se cuestiona su poder tanto en
la comunidad ya que ejerce influencia sobre la regenta. Por eso, se ve que el
acto de mirar no sólo es un acto simbólico de transmitir un sentido de dominio
sino que de verdad puede sacar resultados en la vida real.
El acto de mirar también contribuye a la sexualidad de don Fermín en los
ojos de los otros. El caso más notable es por supuesto la experiencia de Ana.
Cuando se da cuenta de que don Fermín la vigila, ella de repente experimenta
un sentimiento nuevo hacia su confesor. En el período anterior a ese evento,
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Ana sólo percibía a Fermín como su hermano mayor del alma pero nunca era
nada más que un cura. Sin embargo, como resultado de esta afirmación de
dominio que le atrae a Ana, ella “vio un hombre en el Magistral por primera vez”
(Martínez 36). Como resultado, por medio del uso de la mirada, don Fermín es
capaz de experimentar el poder de ser percibido como un hombre poderoso y
atractivo a los ojos de una mujer, lo cual es una cualidad poco experimentada
entre el clero. Aunque don Fermín no quería poseer a Ana físicamente, aún
podía disfrutar de la idea de que tenía la capacidad de seducirla y eso mismo es
parte de la sexualidad implícita en el acto de mirar. Se puede decir que el
catalejo del Magistral, es el símbolo fálico que le da su hombría en más de un
sentido.
Aunque la torre y el catalejo son las herramientas principales que utiliza el
Magistral para realizar su dominio sobre Ana y la comunidad, se ve que su
mirada no se limita solamente a la cima de la catedral. Don Fermín también,
suele seguirla por todas partes de la región para mantener a Ana en su
circunferencia de visión cuando ella se atreve a distancias fuera del ámbito que
la torre puede ofrecerle. Normalmente, tales circunstancias pertenecen a las
excursiones que ella comparte con su esposo y don Álvaro. Sin embargo, el
Magistral no se complace en vigilar a Ana por sí mismo sino que también se
resuelve contratar a espías que le relatan los eventos que la rodean. Este acto
es significativo y le da la capacidad de controlarla desde cualquier lugar en que
él esté. Es como si fuesen los ojos de sus espías extensiones de los suyos y
por lo tanto, el Magistral de la catedral llega un poco más a lo divino pero no en
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el sentido religioso. Él alcanza el poder supremo que es la omnivisión. La
habilidad de ver por todas partes sin estar, es una característica sobrehumana y
parece que don Fermín la posee. De esta manera, entre la altura de la torre, la
red de sus espías y otras formas de mirar, don Fermín se hace maestro de Ana
y de toda la comunidad lo cual es su propósito desde el principio. Según Turner,
“he devours the city with his sight in a lust for power” (73).
Además de todo eso, el Magistral suele utilizar el uso de la mirada
bilateral. El instante más notable, en el caso de don Fermín, sería el momento
que comparte con don Álvaro Mesía durante la procesión del viernes santo en la
cual Ana marcha descalza en un acto de piedad que llega a ser quizás la escena
más profunda en cual se ve una plétora de miradas por parte de todo el pueblo.
Es en esta escena, la mirada de don Fermín y don Álvaro se juntan en un acto
de desafío. Tal mirada agresiva simboliza la lucha entre ellos por la dominación
y conquista de la Regenta.
“La mirada del Magistral fue altanera, provocativa, sarcástica en su
humildad y dulzura aparentes: quería decir Vae Victis! La de
Mesía no reconocía la victoria, no quería decir: <Venciste, Galileo>
sino <hasta el fin nadie es dichoso>. De Pas comprendió,
cualquiera, que el del balcón no se daba por vencido” (Alas 805).
Dado que esta mirada no asegura la victoria del magistral, se ve una vez más
que la mirada bilateral suele actuar en contra de la mirada unilateral que utiliza
Fermín para ejercer autoridad sobre sus enemigos. Aquí la mirada entre don
Fermín y don Álvaro actúa como un nivelador que le quita la supremacía al
Magistral. Irónicamente, desde este momento se ve que la suerte de don Fermín
empieza a menguar mientras que aumenta en favor de Mesía.
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Si bien es que don Fermín se excede en el uso de la mirada, también
prueba ser uno de los personajes que emplea más las formas verbales del
control. Dado su oficio de sacerdote y magistral de la catedral, él utiliza esta
forma del poder día tras día para transmitir los dogmas de la iglesia al pueblo
durante los sermones. Además, parece poseer un talento único en la
comunicación pública como ha llegado a ser el favorito orador de las masas,
entre todos los otros curas, dada su elocuencia particular durante las misas.
Esto, como el asunto con la torre, está muy relacionado con su ambición. Según
Deutsch, el Magistral suele experimentar un sentimiento de satisfacción en el
uso de esta forma de poder. “He gets sensual pleasure from entrancing his
listeners” (70). Entonces, para el Magistral, hay una correlación directa entre la
manera en que se puede comunicar durante la misa y el nivel de poder que
alcanza sobre la congregación, dado que la influencia de un cura depende de la
cantidad de personas que tenga para confesarse con él. Si la gente siente
complacida durante el sermón es más propensa a buscar al cura que le ha
inspirado tal sensación para confesarse con él. Don Fermín comprende esto
más que nadie, y por eso emplea la comunicación verbal como si fuera una red
invisible para capturar a las beatas.
Siendo el confesor de Ana, don Fermín disfruta de muchos derechos y
oportunidades por ponerse en contacto con ella y dogmatizarla. Como ya fue
discutido anteriormente, la imagen del confesionario es una de las imágenes
más profundas de comunicación y en La Regenta, don Fermín la personifica
sobre todos los personajes. Es un símbolo de su poder y sirve por lo menos en
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la primera mitad de la novela como el medio principal de comunicación entre
Ana y él. Dada la separación que conlleva la estructura del confesionario entre el
confesor y la beata, don Fermín dentro de éste deja de ser tan sólo un hombre y
se transforma en una voz autoritaria sin rostro. Así se caracteriza la relación
entre don Fermín y la Regenta. Aquél es el que manda y ésta es quien más o
menos obedece. Esta relación también le ofrece a don Fermín la oportunidad de
visitar a Ana para aconsejarla en instantes en que ningún otro es capaz de verla.
Por ejemplo, el Magistral mantiene el derecho de visitarla cuando ella está
enferma y encerrada en su cuarto. Se ve que esto es un derecho que le causa
celos a don Álvaro quien lo considera ser una ventaja injusta que su rival posee
contra él en la lucha sobre el control de Ana. Por eso, el habla del Magistral se
convierte en un arma considerable que incluso debilita la confianza del don Juan
vetustense.
Además de su propia voz, se ve que don Fermín suele participa en el
chisme para ser capaz de utilizar las voces de las otras personas de la
comunidad en el intento de manipularlas. Tsuchiya nota ampliamente que es por
eso que el Magistral dedica tanto tiempo al acto de averiguar de las acciones
inapropiadas de todos los miembros del pueblo. “In a spiritual conquest is a way
of proving not only that he used a spiritual master of the province but his
knowledge of undecided society gives him the power to manipulate his
confesees” (400). Quizás el momento más profundo en que don Fermín utiliza el
chisme para ganar lo que quiere será cuando ya sabe que Ana fue conquistada
por Mesía y quería vengarse de ambos. Para cumplir este deseo, visita sin
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anuncio a don Víctor, el esposo engañado de Ana diciéndole que la comunidad
sabía de la traición de ella, y chismeaba sobre el caso. Al decir esto, don Fermín
implica que se pone en cuestión la honra de él como esposo. Esto le afecta
profundamente a don Víctor al punto de hacerle desaparecer de la cobardía y
dejar de fingir que nada pasado, sentirse obligado a desafiar a don Álvaro. Todo
esto se debe al poder del chisme. Sin éste, don Víctor se complacería en ignorar
la situación entre Ana y don Álvaro, y seguiría viviendo. Así se ve como don
Fermín utiliza el chisme para su provecho pero se ve que él como todos cae
víctima del chisme eventualmente.
Dado que el chisme es una fuerza natural, sobre la cual nadie tiene
control, éste empezará a actuar en contra de don Fermín quien ha contribuido
tanto a crear el chisme que se circula por la comunidad. El primer momento en
que se ve que don Fermín no tiene control total sobre su situación, por los
efectos del chisme, es en el caso de la confesión de Ana. La primera sesión
entre ellos dura más de dos horas y por eso parece que todo el mundo empieza
a chismear del intento de don Fermín en esa relación. Así que don Fermín
también siente el poder del chisme de los otros trabajando en su contra y
restringiendo su libertad. Como resultado de esto, el Magistral se siente obligado
a realizar las otras sesiones en la casa de doña Petronila fuera de los ojos del
público. Él también es corregido por el chisme (Tsuchiya 395). Otro momento
aún más profundo será cuando don Fermín regaña a Ana por su negligencia
respecto a sus consejos en el parque cuando tira su libro y en el baile cuando se
desmaya en los brazos de Mesía. La idea que claramente le recrimina es que
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todo el pueblo se ríe de él a las carcajadas y se pone furioso por el hecho de
que está en ridículo (Tsuchiya 400). La opinión pública de don Fermín como
confesor, y su carrera llega a depender de la manera en que Ana se comporta.
El poder físico no desempeña un gran papel en La Regenta pero se ve de
vez en cuando en la lucha de los rivales sobre Ana, llegando a ser un sinónimo
de la hombría. Un ejemplo de eso sería el episodio del columpio en que don
Fermín prueba ser más fuerte que don Álvaro. Aquí se ven perfectamente los
aspectos psicológicos de intimidación que se pueden experimentar ante un rival
de más fortaleza. Como en el caso de Paco, el protegido de don Álvaro, a quien
“la fuerza muscular le inspiraba un terror algo religioso” (Alas 481). Don Álvaro
se siente particularmente amenazado por el alarde de fortaleza del magistral.
“Él, que miraba a los curas como flacas mujeres, como un sexo débil especial a
causa del traje talar y la lenidad que les imponen los cánones, acaba de ver en
el Magistral un atleta; un hombre muy capaz de matarle de un puñetazo si
llegaba esta ocasión inverosímil” (Alas 481). Por eso, se nota el poder de la
fuerza física entre los rivales.
A diferencia de don Fermín, don Álvaro Mesía sirve como personificación
de los liberales y las ideas anticlericales que surgían en el siglo XIX. Por ser el
rival del Magistral, es adecuado que don Álvaro posea y utilice en muchos
aspectos el poder también. En su caso, estos poderes no se suelen utilizar para
la auto gratificación, como don Fermín, sino que se usan de ciertas maneras
para facilitar el acto de coqueteo en el intento de conquistar a Ana y reafirmar su
reputación del don Juan de Vetusta.
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Como el Magistral, don Álvaro también se ejercita en el uso de la mirada.
Una diferencia es que en cuanto a la mirada unilateral, Mesía no suele salir y
utilizarla por su cuenta. Su táctica preferida es emplear una serie de espías que
mantienen una vigilancia sobre su blanco, Ana. El ejemplo más notable de eso
será Visita. Este personaje actúa como informante para don Álvaro relatándole
los achaques de su historia general (Robb 97). Por eso don Álvaro gana una
ventaja notable en que puede empezar a entender la psicología de su presa y
como resultado puede condicionar su estrategia para la conquista. Por este acto,
don Álvaro también disfruta de un tipo de omnivisión que se alcanza a través de
la mirada e información que no está disponible al público general.
Además de la mirada unilateral, se ve que don Álvaro también es muy
hábil en el uso de la mirada bilateral. Esto por supuesto se nota en una escena
de la procesión del viernes santo en que don Fermín y él se desafían
comunicándose solamente al mirarse cada uno. Sin embargo, don Álvaro prueba
tener un uso más amplio de la comunicación de la mirada bilateral. No sólo la
utiliza para desafiar a sus rivales sino que la emplea como un medio de
comunicación entre Ana y él. Dado que la selección de una esposa de otro
hombre se consideraba un tabú, este tipo de mirada llega a ser muy útil en las
intenciones de Álvaro. Le permite comunicarle cosas a Ana que no se deberían
comunicar. Por ejemplo, en el teatro don Álvaro echa una serie de miradas hacia
Ana con la intención de expresarle cuanto la desea y que quiere poseerla; otro
ejemplo sería durante el baile (Robb 95). En ambos casos, la mirada de Álvaro
causa que Ana experimente escalofríos e incluso que se desmaye. Por eso, se
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ve cómo don Álvaro utiliza la mirada para aumentar su habilidad seductora, lo
cual lo convierte en un rival considerable para el Magistral en la lucha para ganar
control total sobre La Regenta, y por extensión, su reputación dentro de la
comunidad.
Don Álvaro no parece ser muy competente en el poder de la
comunicación verbal, dado que su palabra no es particularmente elocuente ni
suele tener efectos profundos sobre sus oyentes. En este aspecto, él no puede
competir con el Magistral. Sin embargo, en cuanto a lo físico parece tener
muchas ventajas sobre don Fermín dado que él puede dar ejemplo de todas las
características de la hombría, lo cual su rival no puede realizar por su oficio de
cura aunque sea físicamente más fuerte. La hombría misma parece ser un arma
profunda que Mesía utiliza para atrapar a Ana. Esto le afecta profundamente a
ella porque estos detalles físicos se unen a sus ideas románticas de cómo el
amor debería ser con un hombre galán y apasionado. Esta idea se ve más
notable a través de los ojos de Ana en vía al Espelón cuando don Álvaro pasa
por el coche de Ana encima de un caballo blanco al galope mientras que don
Fermín va en otro coche como las mujeres y los viejos. Así Ana distingue entre
los dos hombres prominentes de su vida en cuanto a la masculinidad. Después
del intento quijotesco del Magistal de rescatar a Ana de la lluvia y una conquista
potencial, este asunto de la masculinidad es lo que vuelve la atención de Ana en
favor de don Álvaro. En este punto, Ana empieza a opinar que es mejor ser
amado por alguien que la desee sexualmente que por un cura que no debería
meterse en tal asunto. Para ella, don Álvaro se transforma en la opción preferida

22
a lo ridículo de ser amado por un cura (Donahue 128). Por eso, se ve cómo don
Álvaro como hombre posee una gran ventaja sobre don Fermín como sacerdote.
Como el resto del pueblo vetustense, don Álvaro también suele participa
en el uso del chisme. De hecho, ésta es la estrategia que por fin logra su
conquista sobre Ana. Don Álvaro decide aprovecharse de las intenciones de don
Víctor hacia su criada, Petra. Aunque no pasó nada entre ellos, don Álvaro
fabrica la historia de que don Víctor había estado engañando a Ana con Petra. Al
oír este chisme, las últimas defensas de Ana se desaparecen. Empieza a pensar
que ha malgastado su juventud sin propósito, y se halla lista para ofrecer ese
cuerpo y alma a don Álvaro. Entonces, el chisme es el arma que gana la batalla
para don Álvaro sobre su rival y sobre todos. Sin embargo, como suele ocurrir
con el chisme, se vuelve en contra de él de vez en cuando. Esto se ve en el
hecho de que por mucho tiempo le da tanta vergüenza de que la gente hable de
él, y de cuan larga ha sido la conquista de Ana. Luego, decide que no debe
evitar el duelo contra don Víctor cuando se da cuenta de que todo el pueblo se
enteró de que ha conquistado a Ana, y que don Víctor piensa desafiarlo por eso.
Una vez más esto se debe al poder profundo del chisme pero a la vez, a los
efectos imprevisibles de ello.
Además de los dos rivales principales de la novela, hay una cantidad de
otros personajes que merecen ser mencionados. Por ejemplo, doña Paula, la
madre de don Fermín posee un sentido agudo de poder que a veces se ve
comparable con cualquier otro personaje de la novela. La mayoría de esto
pertenece a la comunicación oral. Esto parece un poco anormal dado que en el
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siglo XIX a las mujeres se les enseñaba a ser respetuosos y dóciles sin
comunicar su opinión. Por eso, doña Paula se destaca como un caso distinto
porque a diferencia de la mujer típica de su época, ella suele opinar mucho
utilizando un lenguaje provocativo. La manera más común en que esto se
manifiesta es el chantaje. Como una mujer fuerte y determinada, ha aprendido
que la manera más eficaz de alcanzar lo que quiere es obtenerlo a través de los
hombres de autoridad y alta posición. Ella entiende las sutilezas de la jerarquía
social y parece ser capaz de manipular con hombres que tienen mucho que
perder en su reputación. Como menciona Deutsch acerca de sus hazañas, “She
gains power through exacting bribes in exchange for not speaking of what men
would prefer to remain unknown of them” (74). Entonces, el poder de doña Paula
deriva de su voz que potencialmente podría dañar los intereses de los hombres,
al aprovecharse de la fuerza del chisme. Es por eso que ella logró poner a don
Fermín en la posición de subir los rangos del clero. Por su capacidad de utilizar
una voz autoritaria, doña Paula alcanza una forma de poder que normalmente se
reserva para los hombres en la sociedad.
Otro atributo que la distingue de las otras mujeres, además de su
capacidad de comunicarse como un hombre, es el hecho de que a ella le hace
falta el tipo de comunicación que normalmente se asocia con las mujeres. Según
Deustch, la mujer decimonónica no se comunica a través de la expresión verbal
sino con una serie de manifestaciones físicas y expresiones con los ojos. Doña
Paula sin embargo, no parece ser capaz de comunicarse así e incluso se ve que
sus ojos son completamente inexpresivos (74).
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Su hijo, don Fermín de Pas, es la fuente obvia del poder de doña Paula
dado que todo lo que tienen se debe a su posición como magistral y provisor del
obispo, pero a la vez se ve que esto llegó a ser debido a la voz de la madre. Más
aún, ella sigue usándola en el intento de controlar a su hijo. El es el medio que
ella ha utilizado para ganarse la vida y vivir cómodamente, y no está dispuesta a
dejarlo desviarse de su deber hacia ella. Para este propósito, ella también utiliza
el chantaje contra su hijo recordándole que él también tiene secretos que
podrían causarle daño en relación a su carrera. Con la misma intención, ella
empieza a disfrutar del poder que conlleva la mirada. Manda a sus criados para
espiar al magistral manteniendo una vigilancia constante sobre sus movimientos
y acciones. Por eso, doña Paula logra entrometerse en los acontecimientos de la
relación entre su hijo y Ana Ozores.
Aunque doña Paula es el mayor y más exitoso ejemplo de una mujer
utilizando un poder masculino, no es el único. Petra, la criada de Ana, también
prueba ser capaz de utilizar la comunicación oral para obtener lo que quiere de
los demás. Como doña Paula, Petra utiliza su conocimiento del comportamiento
de sus amos para chantajearlos aprovechándose de lo que ellos no quieren que
llegue a ser información pública. Esto se hace aparente cuando ya está en
progreso la aventura entre Ana y don Álvaro. Aparentemente, Petra se cansa de
ser la criada y usa lo que sabe de esos dos para ganar la confianza de don
Fermín y su madre, y para que la inviten a trabajar para ellos con la promesa de
que después de cierto período, doña Paula la casaría bien. Cabe mencionar que
este convenio puede surgir en parte por una similitud que doña Paula ve entre
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Petra y ella misma. Entonces, aunque la madre del Magistral se considera ser un
personaje que suele usar a otras mujeres como objetos para saciar la sexualidad
de su hijo, se muestra comprensiva hacia las otras mujeres que han
experimentado una vida dura y han luchado para ganarse algo mejor como ella.
Entonces, se ve un vínculo de apoyo entre estas mujeres fuertes.
Por otra parte, en la novela Doña Perfecta, se ve un argumento bastante
parecido al de La Regenta que consiste en una lucha entre algunos miembros
de la rama conservadora y la liberal dentro de cierta comunidad española.
También, se ve que el objeto de esta lucha es una mujer joven a la cual ambos
lados desean controlar. Este deseo empezará a dictar las acciones de cada
personaje. En el caso de Pepe Rey, sobrino de doña Perfecta, no se ven tantas
características que podría ser asociadas con las formas del poder ya discutidas.
Su discurso, supuestamente racional no lleva ningún grado de autoridad dentro
de la comunidad de Orbajosa dado que los lugareños descartan todo lo que él
diga por el mero hecho de ser madrileño y forastero. La cosa interesante de eso
es que aunque Pepe Rey se halla dentro de esa comunidad llena de enemigos y
personas hostiles a su punto de vista, él cree estar completamente en control de
su situación allí, y de su capacidad para lograr el matrimonio con él y Rosario.
Ráfols describe adecuadamente la actitud de Pepe diciendo “foolishly feels at
home in a hostile environment” (45). Este hecho parece reflejar la ingenuidad del
protagonista y de la gente de Madrid como representante de la comunidad liberal
y metropolitana de la España de esa época.
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Después de la escena en que doña Perfecta comunica su desdén hacia el
posible matrimonio entre él y su hija y por fin echándolo de la casa, Pepe Rey se
da cuenta de cuan sólo está en la ciudad de Orbajosa, y pierde la confianza
inadecuada que sentía anteriormente. Por eso, se pone pesimista y más hostil
hacia los conservadores y la comunidad del campo, lo que será otra
característica común de los liberales de su época. Como resultado de ese
acontecimiento en la novela, el protagonista decide utilizar la ayuda del capitán,
Pizón quien fue mandado a ese pueblo para prevenir el levantamiento de un
ejército rebelde en contra del gobierno. Es esta relación con Pizón la que le da
cierto poder a Pepe Rey en el grupo social en él que se mueve. Pizón
representa el control nacional que el ejército desempeña, y a través de esta
única amistad que posee en Orbajosa, Pepe es capaz hasta cierto grado de
seguir persiguiendo sus intereses con Rosario. Entonces, el capitán Pizón
representa el poder físico que mantiene los intereses de Pepe Rey y también los
del gobierno central.
El segundo rol que el capitán desempeña es el de ayudar a Pepe Rey
pone en práctica algo que pertenecería al poder de la mirada. Después de que
Pepe se exiliado de la casa de doña Perfecta, el capitán entra en ella como
huésped y empieza a servir como espía para Pepe Rey. Por eso, el protagonista
disfruta de la capacidad de enterarse de los acontecimientos de la casa cuando
no está presente dándole un tipo de ventaja. La mera presencia de un oficial del
ejército también sirve como una forma de intimidación hacia los conservadores.
Esto se nota en la reacción de doña Perfecta quien empieza a ponerse nerviosa
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y casi paranoica cuando se siente restringida por la presencia del control liberal.
Esta paranoia llega a un nivel tan alto que doña Perfecta empieza a creer que
los militares van a venir con su sobrino para quitar a Rosario de la casa a la
fuerza. Para consolar este miedo la señora contrata a doce guardias para vigilar
la casa impidiéndole a Pepe Rey el acceso a la misma. En esta novela, el poder
de los liberales no se ve tan impresionante como en La Regenta pero se ve por
lo menos que es suficiente para causar intimidación a sus oponentes.
Doña Perfecta, en cambio, demuestra una cantidad desproporcionada de
poder dentro de la novela. A diferencia de Pepe Rey, ella está en su elemento
allí en el pueblo. Desde el principio, se nota que goza de gran autoridad entre la
gente del pueblo. La mera apariencia de su casa comunica su importancia. En
cuanto al tamaño se ve que ese edificio domina a su alrededor, siendo la
catedral la única estructura comparable. Además de eso, el narrador describe en
detalle los balcones de hierro y también el jardín encerrado con una puerta
tapada. Todo esto parecería sugerir un castillo medieval que dominara el pueblo
(Ráfols 42). Por lo tanto, la grandeza de doña Perfecta dentro de la comunidad
se ve como una metáfora aún antes de que se presente el personaje mismo.
En concordancia con el simbolismo de la casa, se nota que, de hecho,
doña Perfecta es el objeto de mucho respeto y reverencia dentro de la
comunidad. Es evidente que los lugareños consideran a doña Perfecta como
una columna de virtuosismo y decencia. El pueblo la adora haciéndola una figura
de autoridad (Fox 63). De este modo, los valores y la opinión de esa señora
llegan a estar reflejados en el pueblo en general. Esta habilidad de manipular al
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pueblo prueba ser un arma poderosa que doña Perfecta podría utilizar en contra
de sus enemigos. Además de la gente común, se revela que la primera mujer de
Orbajosa también tiene mucha influencia sobre las personas más autoritarias de
la comunidad como el juez, el clero, el alcalde y Caballuco. Por eso, se nota que
doña Perfecta tiene cierto control en cada aspecto de la vida real en el pueblo
orbajosense haciéndola, de este modo, una rival notable para el protagonista
forastero.
Doña Perfecta también es un personaje que se parece mucho a doña
Paula la madre de don Fermín en cuanto a que también está dispuesta a utilizar
su papel como madre para engrandecer su posición social. Mientras los
acontecimientos de la novela se desarrollan, se descubre que ella inicialmente
había aceptado casar a su hija con Pepe Rey como una compensación al padre
de Pepe quien la había ayudado a ella financieramente para mantener sus
posesiones inmobiliarias en Orbajosa. Lo mismo que doña Paula, doña Perfecta
se ha aprovechado de utilizar a su hija como un medio de ganarse la vida.
Además de eso, se nota que ella controla a su hija en cada aspecto de la vida
vigilándola constantemente, e incluso encerrándola en su cuarto cuando se da
cuenta de que su hija se está enamorando de Pepe Rey quien, a los ojos de la
madre, cada día se le parece más como un enemigo y una persona que no
merece la mano de su hija. Aún el carácter controlador y conservador de doña
Perfecta se nota en el lenguaje de su hija. El primer ejemplo de eso ocurre en la
escena en la cual Rosario hace que Pepe jure creer en Dios. Eso demuestra que
la hija es a veces incapaz de pensar por sí misma. En otra escena, Rosario
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prueba ser incapaz de rebelarse contra su madre cuando le admite su intención
de salir a escondidas con Pepe Rey. Por todo eso, se ve que doña Perfecta es
una persona que no vacila en manipular a su hija para sacar un beneficio
personal.
Además del hecho de tener una hija a quien manipular, doña Perfecta se
parece a doña Paula en que ella también es capaz de utilizar una forma de
expresión que se considera masculina. Al principio, doña Perfecta habla
humildemente como una mujer considerada decente durante la época. Sin
embargo, cuando por fin impide que Pepe Rey se case con su hija, se nota una
gran diferencia en su comportamiento. Empieza a hablar y comportarse más
agresivamente y con más determinación. “Doña Perfecta se levantó indignada,
majestuosa, terrible. Su actitud era la del anatema hecho mujer” (Galdós 126).
Además de eso demuestra un orgullo arrogante que es exactamente lo opuesto
de la figura que finge ser dentro de la comunidad (Fox 62). En consecuencia,
doña Perfecta lo mismo que doña Paula utiliza una serie de formas verbales de
poder que se asemejan al comportamiento masculino.
Otra arma que separa a doña Perfecta de su sobrino en cuanto a la
ventaja social, es su habilidad para captar el panorama general. Ella analiza la
situación adecuadamente cuando dice que el peligro no surge como resultado
de la presencia del capitán o de Pepe Rey en Orbajosa, sino la presencia Madrid
en general. Ella muestra un gran sentido de entendimiento y racionalización de
la situación de la época cuando asocia a Pepe Rey y al capitán Pizón con el
liberalismo de Madrid. Ella es capaz de darse cuenta de que todos los liberales
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juntos constituyen un poder singular que trabaja en contra de ella y su medio
ambiente (Zahareas 325).
Otro personaje que merece ser mencionado es el clérigo, don Inocencio.
Dentro de la novela, disfruta de mucho poder en cuanto a la comunicación
verbal. Como sacerdote, su forma de expresión verbal tiene un sentido didáctico.
Es este personaje quien actúa como rival ideológico de Pepe Rey dado que la
mayor parte del diálogo entre ellos parece ser un debate político. Aunque don
Inocencio declara constantemente que él no es tan elocuente como su
oponente, el clérigo siempre parece tener algo en su léxico para refutar los
diálogos del forastero. Más aún, muchas veces Pepe Rey se halla sin oyentes
dispuestos a escuchar sus comentarios los cuales suelen caer sobre oídos
sordos mientras que don Inocencio disfruta de ser el objeto de mucha atención e
incluso se jacta de ser “el director espiritual de la casa”(Ráfols 46). Entonces, es
en ese sentido que don Inocencio personifica el poder típico del clero con se
discurso didáctico.
Caballuco, el líder de los guerrillas, tendrá que ser el personaje más
representativo de la fuerza física en la novela. Se describe como ser joven,
musculoso y muy agresivo, poseyendo todas las características positivas de un
militar. Por lo tanto llega a representar la amenaza más tangible e intimidante
contra los liberales, y aún prueba ser la mano que mata al protagonista, Pepe
Rey. Aparte de sus cualidades físicas, Caballuco no parece poseer otros
atributos y se ve claramente que no es nada más que una mano guiada y
manipulada por doña Perfecta. Por eso, su representación es la de un ser
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primitivo y casi animal lo cual sugiere su nombre (Conrod 73). Entonces,
Caballuco representa como un simple peón en la lucha entre doña Perfecta y
Pepe Rey.
Estas novelas de Galdós y Clarín hacen una yuxtaposición relativamente
fácil porque en sus páginas vemos argumentos similares. En ambos casos se
tratan de una fuerza conservadora y otra liberal disputándose entre sí mismos
sobre la posesión o control de una mujer. Son numerosos los críticos que
aceptan la idea de que la mujer en el caso de La Regenta es una representación
de la España de las últimas décadas del siglo XIX, y que los personajes
luchando por el dominio sobre ella reflejan las fuerzas políticas e ideológicas que
se combatieron en esa época disputándose el control social. “Conquistar a la
Regenta es traerla a su propio mundo y asimilarla a sus creencias” (Fernández
270). Díaz lo describe adecuadamente cuando dice que “Ana parece ser una
España ideal y transhistórica” (229). De este modo, la tragedia real de la novela
es la pérdida de esa España tan divina. Dado la similitud entre las dos novelas,
cabe sugerir que la mujer disputada en Doña Perfecta, Rosario, también podría
ser otra representación de la España disputada. Entonces, se puede observar un
tema parecido subyacente que es discutido por ambos autores. Si se acepta que
esta metáfora es compartida por ambos escritores decimonónicos, se puede
deducir mucho en cuanto a la perspectiva política y cultural de ambos escritores
durante la época en que vivían. En el caso de La Regenta, parecería que el
liberal, don Álvaro gana a la mujer venciendo así a su rival conservador, don
Fermín de Pas. Lo opuesto ocurre en Doña Perfecta donde se observa que los
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conservadores derrotan al personaje liberal manteniendo control sobre la mujer.
En ambos casos se nota que es la mujer quien cae víctima del conflicto sin
importar el personaje que gana supremacía. Esta persecución de la mujer
representaría lo que Manrique describe como la “enfermedad” que sufre la
nación como resultado de tales conflictos. Por esa razón, las novelas pueden
servir como ilustración de la historia nacional donde cada personaje representa
una facción política diferente, conteniendo cada una de ellas y los respectivos
atributos del poder que les permitieron alcanzar el dominio venciendo así a sus
rivales.
Uno de los elementos que más se destaca es cómo los autores perciben
el poder de la Iglesia durante ese período. Esta perspectiva se revela a través de
los personajes que representan esa institución, don Inocencio y don Fermín de
Pas. Se puede decir que la percepción de los dos autores difiere un poco en
cuanto a la Iglesia porque sus personajes son bastante diferentes en cuanto a la
cantidad de poder que poseen. Es verdad que hasta cierto punto los dos clérigos
comparten algunos de los mismos tipos de poder, pero lo que los distingue es
que don Fermín parece utilizar su poder eclesiástico con mucha más eficiencia.
Para él, el potencial de su carrera parece no tener límites pero para don
Inocencio, su potencial se halla limitado por su situación económica y social.
Además, se nota que los enemigos de don Fermín verdaderamente le temen
tanto como lo odian. Esto se debe al poder ilimitado e influencia que posee
dentro de la comunidad. Don Inocencio, en cambio, y aunque también posee
mucha influencia por razón de su posición eclesiástica no es percibido a los ojos
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de Pepe Rey como una figura amenazante. De hecho, la mayor amenaza dentro
de la novela para el personaje liberal parece ser doña Perfecta misma. Es ella
quien parece guiar las fuerzas conservadoras. Por eso, don Inocencio parece
ser nada más que un ser subordinado a ella. Esta relación parece explicar el
simbolismo del loro enjaulado. Muchos críticos creen que ese pájaro simboliza al
clérigo que parece actuar como el loro de doña Perfecta imitando sus
actuaciones y repitiendo sus palabras (Wright 154).
Don Fermín, a diferencia de don Inocencio, es mucho más que un mero
loro. Es verdad que hasta cierto punto él es la propiedad de su madre a quien él
mantiene y debe su vida. Sin embargo, el Magistral es un ser independiente
capaz de actuar por su cuenta y realizar sus objetivos. Aunque su rival, don
Álvaro lo desafió valientemente, nunca lo subestimó y de hecho siempre temía
que el poder del Magistral fuese substancial y que poseía muchas ventajas
sobre él mismo. A fin de cuentas, Álvaro superó a don Fermín al ganar a Ana,
pero no derrotó completamente al Magistral porque sigue teniendo una carrera
prominente a pesar de la pérdida de su beata prestigiosa y se supone que siguió
viviendo cómodamente.
Por medio de esa comparación quizás se pueda comprender la distinta
manera en que Galdós y Clarín como escritores liberales percibían la Iglesia. Se
puede deducir que Galdós quería representar la Iglesia a través del personaje de
don Inocencio. Considerando esto se ve que la Iglesia de hecho no tenía mucho
poder verdadero aunque tenía mucha influencia en la comunidad. También
parece que Galdós quería comunicar que la verdadera amenaza al progreso
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dentro de la sociedad española consiste en la vieja. Esta entidad obviamente es
representada a través de doña Perfecta misma quien monopoliza toda la riqueza
de la comunidad. Aunque Pepe Rey subestime a ambos doña Perfecta y don
Inocencio, parece que Galdós pone un énfasis en el peligro que representaban
los conservadores de posición alta dentro de la sociedad.
Clarín, a diferencia de Galdós, parece enfatizar más el poder de la Iglesia,
dado que don Fermín inequívocamente representa la facción más conservadora
en la novela y personifica la mayor amenaza para don Álvaro, el líder del partido
liberal. No cuesta mucho comprender cómo Clarín percibía la influencia de la
Iglesia. A través de la personificación de don Fermín, parece que Clarín creía
que la iglesia era una entidad opresiva que siempre mantenía una vigilancia
constante sobre la comunidad y sus actividades oponiendo el progreso como lo
hacía don Fermín con su catalejo desde la cima de la torre. Más allá, se puede
deducir que don Fermín refleja la Iglesia también con su carácter “ávido de
poder” (García 30) y la manera agresiva en que trata de controlar y poseer a los
que van a confesarse. Dada esta representación, cabe sugerir que Clarín
percibía ese tipo de poder como algo muy problemático en su comunidad. Como
sugiere García, “Clarín quiere decir que la Iglesia quiere afirmar su presencia en
la sociedad vetustense de una forma impositiva y dominadora” (25).
Por otra parte, Clarín expresa que aunque la Iglesia tenía mucha
influencia en la sociedad, el poder que poseía era una cosa hueca y transitoria.
Esto se debe al hecho de que Ana, como la representación de España, se siente
atraída inicialmente hacia el Magistral y su consejo espiritual, pero a fin de
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cuentas se siente más atraída hacia don Álvaro cuando su relación con su
confesor prueba no ser satisfactoria en cuanto a cumplir sus necesidades.
También hay un detalle interesante en la escena de la procesión del viernes
santo. Esta es la parte en una novela donde a don Fermín parece estar en la
cima de su gloria aunque pronto su suerte cambiará. Esto parece estar
representado metafóricamente en el cirio que lleva don Fermín durante la
procesión. Ese objeto sirve de símbolo fálico pero el detalle que se nota es que
el cirio está apagado. Esto simboliza que el poder del Magistral es, en realidad,
una ilusión que no tiene ninguna potencia (Fernández 267). Por todo eso, se
puede suponer que el mensaje de Clarín aquí es que el poder de la Iglesia es
aparentemente substancial pero de hecho es hueco y que la Iglesia de su época
es una institución decadente. Así parecen destacarse las perspectivas de los
dos autores hacia la Iglesia.
Además de la religión, la ansiedad por escalar en clase social también
parece ser un asunto que surge dentro de las dos novelas. Se ve que una gran
cantidad de los personajes utilizan sus formas del poder para intentar mejorar su
clase social o su condición económica. Esto se nota más que nada en los
personajes femeninos quienes se hallan obligados a atravesar los roles
predeterminados para ser capaces de progresar. Dado que carecen de figuras
masculinas en sus vidas para mantenerlas, ellas tienen que adoptar ciertas
formas de poder que se consideran masculinas, para compensar esa falta. El
primer ejemplo será que doña Paula tiene un origen muy pobre y utilizó el
chantaje para ganar dinero de los clérigos y eventualmente para asegurarle a su
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hijo una posición dentro del clero. Es esa agresiva comunicación verbal que se
considera una actividad masculina, en este caso utilizada por una mujer.
Además, se ve que ella es capaz de usar a otras mujeres como objetos para
asegurar que la carrera de su hijo siga avanzado.
Una acción similar se ve en Petra, el otro personaje femenino de mayor
importancia. Ella tampoco tenía un hombre en su vida para mantenerla y por
eso, se ve que ella también tiene que utilizar el poder de lo verbal para mejorar
su situación. Petra prueba ser capaz de chantajear a don Álvaro y luego se ve
que ella puede utilizar la información que tiene para afectar a don Fermín
asegurando así un nuevo puesto en su casa.
En Doña Perfecta, se ve que hay muchos personajes que representan los
efectos de la ansiedad social. Parece que también hay personajes femeninos
que están obligados a luchar para mejorar su situación o simplemente
mantenerla. La figura más notable sería, por supuesto, doña Perfecta que pone
en marcha los acontecimientos de la novela al iniciar las negociaciones
matrimoniales entre su hija y su sobrino. Se descubre que la razón para eso es
que tenía una crisis financiera y que su hermano la ayudó a conservar sus
bienes dentro de la comunidad y que ella le debía un favor. Entonces el casar a
su hija representa el intento de preservar su estado económico.
Además de eso, se ve que luego doña Perfecta también es capaz de
utilizar un tipo de lenguaje agresivo cuando ella y su sobrino se convierten en
enemigos. Sus mandatos, tono de voz, gestos y aún su postura se utilizan para
comunicar su autoridad en la casa y en la comunidad. Todo eso se dirige a Pepe
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Rey a quien se le considera un intruso en la comunidad, quien quiere usurpar su
casa y robarle a su hija. En este caso se ve que el uso de su poder comunicativo
es intencionado para defender su forma de vida en contra de los de Madrid y
guardar el derecho de potestad sobre su hija.
Otro personaje que representa quizás más que nadie la crisis económica
es el clérigo don Inocencio. A lo largo de toda la novela se ve que este personaje
comunica una diatriba contra Pepe Rey y el progreso que proponen todos los de
Madrid. Al final de la novela se descubre que él también sufre económicamente
porque su sobrino, Jacinto se halla sin oportunidades en la comunidad
campesina de Orbajosa. Se descubre que desde el principio don Inocencio
intentaba asegurar un matrimonio entre Jacinto y la hija de doña Perfecta para
mejorar su situación económica y su estado social. Él utiliza tanto su poder
verbal como eclesiástico, para defender el sistema antiguo que favorece a una
minoría de familias aristocráticas y rechaza la reforma económica propuesta por
los liberales de Madrid. Lo irónico es que el sistema tradicional lo rechaza por
carecer de medios económicos y estatus social, y en el nuevo orden social
propuesto por la reforma económica él podría ser aceptado y se beneficiaría con
la institución de dicha reforma.
Entonces se ve que a través de sus obras Galdós y Clarín concuerdan en
cuanto a identificar las ideas económicas que afectaban la sociedad de su
tiempo. Al analizar las dos novelas se puede deducir que la crisis económica
causó muchos cambios dentro de la sociedad española del siglo XIX. En primer
lugar, los roles de los hombres y de las mujeres empezaron a mezclarse. Parece
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que ambos autores querían presentar situaciones en las cuales las mujeres
empezaron a adoptar algunas costumbres tradicionalmente masculinas.
Entonces, se ve el inicio de un movimiento feminista con personajes femeninos
que se afirman al utilizar las varias formas del poder antes reservadas tan sólo,
para los hombres.
En segundo lugar, se ve otra vez la decadencia de la Iglesia representada
en don Inocencio. Se observa que él sigue estando empobrecido como la Iglesia
en esa época, la cual empieza a perder sus vastas tierras y propiedades en toda
la península. Por eso, en estas obras está representado el intento de la Iglesia
por conservar el antiguo régimen utilizando su poder tradicional al darse cuenta
de que está perdiendo su influencia.
En conclusión, hay muchos ejemplos en ambas novelas que indican que
los dos autores compartieron muchas de las mismas creencias acerca los
conflictos de su época juzgando por las diferentes formas del poder con las que
dotaron a sus personajes respectivos. Es evidente que ambos escritores
consideraban la lucha por el poder sobre la nación era un asunto inútil que solía
resultar en tragedias. En ambas novelas, los personajes utilizan sus poderes
respectivos de una manera irresponsable y egoísta y eso, inevitablemente,
resulta en la muerte de inocentes. Galdós con la muerte del sobrino liberal,
considera que los conflictos de España ocurrían a menudo entre familiares y
vecinos. La tragedia al final de la novela parece representar el sentimiento de
tragedia y desolación que se experimentaba en la vida cotidiana. En La Regenta,
es Don Víctor quien paga por el conflicto entre el personaje liberal y el
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eclesiástico. Se halla en una situación inevitable y cae como víctima. Entonces,
la alegoría aparentemente revela como Galdós y Clarín querían representar los
acontecimientos de su tiempo. Las luchas por el dominio se veían como un
fratricidio insensato que no alcanzó ningún objetivo porque a fin de cuentas, la
nación, representada por Ana Ozores y Rosario Polentinos sufrió como el objeto
principal de los estragos de los conflictos y el abuso del poder de las varias
facciones políticas desencontradas.
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